
¡Otra guerra inventada!
basada en Mambrundia y Gasparindia de Carlos Gorostiza

Elenco: estará compuesto por 7 actores y/o actrices, algunos de ello/as
interpretaran varios personajes y otros sumaran la manipulación de títeres
como otros personajes en la escena, los/las actores/actrices estarán a la
vista del público interactuando con los títeres en la mayor parte de la obra.
Los roles de cada interprete se ordenaran según los ensayos pero dejo
aquí una idea:

 Narrador / Canillita / Periodista (actor/actriz)

 Alcalde (actor/actriz) / Radio (títere)

 Sargento Rosales (actor/actriz)

 Vecina 1 (actor/actriz) / Vecino 1 (títere)

 Vecino 2 (actor/actriz) / Vecina 2 (títere)

 Vecino 3 (actor/actriz) / Vecina 3 (títere)

 Vecina 4 (actor/actriz) / Vecino 4 (títere)

Sobre el escenario dos retablos de títeres enfrentados en los que se ven
representados dos pueblitos muy parecidos, uno lleva el cartel “Los de
acá” y el otro “Los de allá”. Estos estarán unidos entre si por un telón
negro por donde ingresaran y saldrán los actores y actrices. Suena una
canción de sala que invita al público a prepararse para la función, hará
referencia al teatro y a la comedia.

Narrador/a (actor/actriz): _Público, respetable público, bienvenidos,
bienvenidas, bienvenides, tengo el honor de presentarles hoy una obra
que no tiene desperdicio desde el comienzo hasta el final. Una obra
representada por actores, actrices y títeres. Les pedimos por favor que
presten atención a lo que sucederá en este mundo teatral, dejen el celu
por un momento, póngalo en silencio y disfruten de la función.
Bienvenides a la magia que nos regale el Teatro, con ustedes “Otra
guerra inventada”

Transición de luces, del narrador a la escena.



Entra hablando por teléfono el alcalde con un sombrero de copa, un traje
muy llamativo y una cinta atravesada que dice alcalde. Es un títere de
cuerpo prestado.

Alcalde (títere): _Yes my friend… yes… no se preocupe yo me ocupo…
será un placer hacer negocios con usted… claro, si yes of course, of
course… well bye bye!!! Wonderfull! Wonderfull! No se diga más! (corta y
pega un grito) Sargento Rosales!!!

Sargento Rosales (títere de medio cuerpo): _¡Si señor Alcalde! ¿qué
necesita?

Alcalde: _Necesito…, perdón, necesitamos, ¡Necesitamos una guerra
Rosales!… No solo la necesito yo, la necesitamos, nosotros y “Los de Afuera”
venga, acérquese…

Sargento Rosales: _¿Una guerra? ¿Aquí en “Los de acá”?

Alcalde: Correcto Rosales, así es, una guerra, aquí en “Los de acá”

Sargento Rosales: _Pero si acá no hay conflictos Sr. Alcalde… es más a
veces siento que mi trabajo es innecesario… es difícil mantener el orden
en una ciudad tan ordenada…

Alcalde: Por eso Rosales, por eso necesitamos una guerra… un poco de
picante a esta vida monótona… algo de movimiento extra… algo para
agitar el avispero ¿entendés? Una guerra será un ¡Boom!

Sargento Rosales: ¿Le parece Sr.? ¿Una guerra no será mucho?
Además… para una guerra se necesita un enemigo… “Los de acá” no
tienen enemigos, todo lo contrario… somos un pueblo tan pacifico que
todos los pueblos vecinos quieren venir a vivir acá

Alcalde: Eso es cuestión de inventarlo y ya… lo importante es ser creíbles
a la hora de elegir un enemigo… ¿entendés?

Sargento Rosales: Más o menos señor…

Alcalde: A lo que voy es que no importa que no sea verdad, si es creíble,
para nosotros será suficiente… por ejemplo… ¿qué pueblo es el más
cercano a “Los de acá”?

Sargento Rosales: “Los de allá” Sr. Alcalde… (señala)

Alcalde: ¡Exacto! ¿Y si yo te dijera que “Los de allá” es nuestro pueblo
enemigo y que nos declara la guerra?



Sargento Rosales: Pero eso no es verdad Señor, los de allá son re
tranquilos, es más, a veces cuando busco tranquilidad me tomo unos días
y voy para su pueblo… me compro un dulce, paseo, ya me conocen…
¿Usted conoce?

Alcalde: No, ni me interesa Rosales, ahora estoy pensando que es bueno
que vayas seguido, confían en vos entonces, imaginate... si te digo que
“Los de allá” nos tienen envidia porque nuestro pueblo tiene las mejores
plantaciones, geográficamente estamos mejor ubicados, nuestros
pobladores son más felices, somos un pueblo que se destaca de otros
por su tranquilidad y la poca cantidad de conflictos que tenemos… y vos
mismo lo dijiste “Los de allá” quieren venir a instalarse aquí, quieren tener
todo eso y ganar territorio, son potenciales invasores ¿eso es creíble?

Sargento Rosales: No sé Sr., yo no quise decir eso, no me parece creíble,

lo que quise decir fue…

Alcalde: ¡Rosales!

Sargento Rosales: Es creíble Señor Alcalde… somos superiores y muchos
nos tendrían envidia…

Alcalde: Perfecto Rosales… nos estamos entendiendo, comunicate con el
departamento de prensa, con los dueños de los diarios, con los canales
de televisión, que circule, que circule, que corra la voz… ¡”Los de acá” y
“Los de allá” entraran en guerra!

Transición luces

Pasan por la escena un canillita (titere), un periodista televisivo (títere) y
una radio dando la noticia (también títere)

Canillita: Extra! Extra! “Los de acá” entran en Guerra! Extra! Extra! “Los de
allá” vienen por todo!

(cortina de noticiero, tipo crónica)

Periodista televisivo: último momento, la guerra a la vuelta de la esquina,
nuestro pueblo vecino, “Los de allá”, amenaza con invadirnos en cuestión
de horas, por suerte nuestro generoso Alcalde junto al Sargento Rosales
pasaran por nuestras casas a vendernos armamentos de nuestros amigos
de “Los de afuera” para el resguardo de cada habitante ya que al ser un
pueblo tan pacífico no contamos con ejército ni fuerzas de seguridad…
será la primera vez que nuestros habitantes atraviesen esta difícil tarea…



(música de relajación)

Radio (títere) : Interrumpimos nuestro programa habitual de música
relajante para comunicar la terrible noticia, la guerra se avecina, fuentes
oficiales nos comunican que “Los de allá” se están abasteciendo de
armamentos extranjeros… probablemente la misma calidad que nos
consiguió nuestro gran alcalde ¿Tendrán espías infiltrados? Por favor
ciudadanos y ciudadanas, estén atentos…

Narrador/a: Bueno… en esta parte me meto para decir que así fue como
todo el pueblo de “Los de acá” se entero de la noticia…

Se asoma un grupo de vecinos de “Los de acá” (Actores, Actrices y títeres)

Vecina 1 (titere): ¿qué noticia?¿de qué

habla? Narrador/a: ¡De la guerra!, ¿no

escucharon recién?

Vecina 2 (actriz): ¡¡¡La Guerra de las galaxias!!! que película!!! Pero es

viejisima... Narrador/a: ¡Noooo, la guerra de “Los de acá” y “Los de allá”!

Vecino 1 (títere): ¡Eso si que no lo creo! Nuestros Pueblos son amigos,
ninguno de “los de allá” haría algo malo que perjudique a “los de acá”.

Narrador/a: ¡Pero acaba de salir en los diarios, en los noticieros, en las
radios! ¿No escucharon ni vieron nada?

Vecino 2 (actor): Es que hace rato que no nos ocupamos en chusmear la
vida de los demás, preferimos dedicar el tiempo a vivir la nuestra… pero si
una noticia así salió en los diarios estamos fritos, debe ser verdad ¿ y
ahora qué hacemos vecinos?

Narrador/a (a público): y así fue finalmente como el pueblo de “Los de acá”
se entero de la noticia porque un buen narrador cumple con su deber, no
se mete en la vida de los demás si no es extremadamente necesario, ¡he
dicho! (se va)

Vecina 1: ¡Tenemos que hablar con el Alcalde! Él va a saber como resolver
este asunto, por algo es el Alcalde, sabe de políticas internacionales…

Vecina 2: Así es, por algo es el Alcalde, por eso lo votamos, confiamos en
su criterio

Vecino 1: Yo no lo voté… dijo que tenia un gato y nunca lo ví… donde hay
gato encerrado… mmmm...



Vecino 2: ¡Callate!¡Me parece que allá viene!…

Entra a escena el Alcalde

Alcalde: Querido pueblo de “Los de acá” veo que se han enterado de la
noticia… “Los de allá” nos han declarado la guerra…

Vecinos a coro: ¡Y ahora que hacemos!

Alcalde: ¡No se preocupen, nosotros les daremos batalla! “Los de acá” no
se darán por vencidos, quien no esté dispuesto a sacrificarse por su
pueblo quedará exiliado de nuestras tierras… ¿están de acuerdo?

Vecina1: Si Alcalde!

Vecina2: Si alcalde!

Vecino 2: Si alcalde!

Vecino 1: Bue… convengamos que otra no nos queda… con esas
opciones... (vecino 2 lo golpea) Si alcalde!

Alcalde: Muy bien, avísenle al resto de los habitantes, hagan correr la voz,
el Sargento Rosales estará vendiendo una cantidad de armamentos para
que cada familia se proteja, obviamente como buen Alcalde los conseguí
a muy buen precio, son armamentos importados de alta calidad, ya han
sido garantía de confianza en otras guerras…

Vecina 1: pero no sabemos de armas alcalde…

Vecina 2: Nunca estuvimos en una guerra…

Vecino 2: Las armas las carga el demonio!

Vecino 1: Y las descarga el de corbata… (señalando al Alcalde)

Alcalde: Siempre hay una primera vez para todo y además, hoy en día
pueden encontrar cualquier tutorial en YouTube!

Vecina 1: ¡Pero si en este pueblo no tenemos internet!

Alcalde: ¡Por eso son tan pacíficos! ¡No ven tiktoks! Así “Los de allá” se
van a sentir con ventaja… vamos a hacer una cosa, ahora cuando el



Sargento Rosales les entregue los armamentos vamos hacer un video
para la prensa y las redes, desafiaremos a “Los de allá”, le declararemos
la guerra, iremos por todo, ¡¿Entendido?!

Vecinos a coro: Si Alcalde! (se van)

Narrador: (entra barriendo con una escoba, como quien barre la vereda) El
Alcalde tenia todo pensado, mientras él les presentaba la solución a “Los
de acá” con la adquisición de armamentos… por otro lado había mandado
al Sargento Rosales con ese video para mostrarlo a los habitantes de “Los
de allá” para seguir con el plan a la perfección… los de allá conocían a
Rosales y no dudarían de él, lo importante no era la verdad… sino que
fuese creíble, pero bueno no me quiero meter demasiado en esta historia
porque no es asunto mio… (se va)

Sargento Rosales: Vecinos de “Los de allá”! Acérquense por favor! Tengo
que mostrarles algo, miren lo que anda circulando en las noticias, “Los de
acá” les declaran la guerra!

Vecino 3 (actor): ¿La Guerra a “Los de allá”? Pero si nosotros no nos
metemos con nadie… no lo entiendo

Sargento Rosales: Será por eso que los eligieron como enemigos… un
blanco fácil, son astutos

Vecino 4 (títere): ¿Está seguro de esa información Rosales? No nos
vengas con macanas que somos gente grande! Años que venís a
descansar por nuestros pagos...

Sargento Rosales: Por eso mismo, como los quiero no quiero que les pase
nada… miren, subieron el video a tiktok y a instagram… y ya tiene
100.000 “me gusta”

Vecina 3 (títere): ¡¿Como les puede gustar una guerra a la gente?! Este
mundo está muy loco!

Sargento Rosales: Intereses de por medio vecina… Intereses y poca
empatía, pero como yo no quiero que les pase nada les vengo a avisar

Vecina 4 (actriz): A mi me interesa saber como salimos de esta… No
estamos preparados para una guerra...

Sargento Rosales: ¡Defendiéndose! Justamente si les interesa acá tengo
unos kits de armamentos de guerra recién llegados de afuera, son una
locura, granadas, bombas, metralletas… ¿Cúantas quieren? Se los dejo a
precio amigo por los años que nos conocemos...

Vecino 3: ¡Yo quiero un Kit! No vaya a ser cosa que me agarren sin nada...



Vecino 4: ¡Deme dos! Por las dudas

Vecina 3: ¿A cuanto el kilo de granadas? ¿Son de buena calidad?

Vecina 4: ¿Bombas atómicas tiene?¿Será mucho?

Transición con luces

Entra en escena el alcalde hablando por teléfono.

Alcalde: Excellent my dear friend! La venta de armamentos fue un éxito! It
was a Fantastic job! Seguramente volveremos a trabajar juntos… good bye
my dear friend… estamos en contacto… saludos! (corta la conversación,
saca billetes y los cuenta) Aaaahhh… que lindo es hacer buenos
negocios… que bien me sienta la política… el libre comercio es fantástico...

Aparece el Sargento Rosales y el Alcalde esconde el dinero.

Sargento Rosales: ¡Alcalde! Lo estaba buscando… el plan salio como
esperábamos, todos los armamentos se vendieron como pan caliente, los
pueblos se están preparando para la batalla… ahora… por lo que estuve
viendo, ninguno da pie con bola… no saben como usarlas, estoy
preocupado porque hayan muchos heridos… el hospital del pueblo no va
dar a basto!

Alcalde: Tranquilo Rosales! Hombre prevenido vale por dos… ya estoy
negociando algo con la salud privada y una aseguradora… el que quiera
atención ¡Que pague! Además… no se harán demasiado daño, las armas
están defectuosas, por eso salieron tan baratas… y hasta algunas son de
utileria… Si queremos que esta gente siga pagando los necesitamos
vivos… ¿entendés? Con miedo… pero vivos

Sargento Rosales: Usted es increíble Sr. Alcalde, como piensa en todo…

Alcalde: Por eso llegué donde llegué Rosales, alguien tenia que traer un
cambio a este pueblo de morondanga, chato, aburrido… precario… de
cartón

Sargento Rosales: ¿Y ahora que hacemos Alcalde? ¿Que pasará con esta
guerra?

Alcalde: Ahora a agitar el avispero un poco más, ya vas a ver… tiempo al
tiempo… te cuento ahora lo que vamos a hacer… (secretea con Rosales,
ríen y se van cantando) ¿Cómo era esa canción Rosales? Mambrú se fue



a la guerra… chiribin chiribin chin chin… Mambrú se fue a la guerra y no
se cuando vendrá, ja ja ja, ja ja ja, no se cuando vendrá…

Suena la canción Mambrú se fue a la guerra, en simultaneo aparecerán los
vecinos intentando usar sus armas, se accidentaran, títeres de
armamentos se asomaran por el retablo.

Canillita: Extra! Extra! La guerra ya comienza, los pueblos de “Los de acá”
y “Los de allá” ya han sufrido algunos accidentes debido a sus
inexperiencias con las armas… El Alcalde da lugar a empresas privadas de
salud por el colapso del hospital público… Extra! Extra!

(Transición sonora – música de noticiero)

Periodista: Una vez más nuestro fantástico Alcalde pensando en la
gente… Las empresas que nos brindaran una asistencia de salud de
manera privada no superaran la cuota de 6000.- mambrinduries
mensuales o 200 dolares, lo que guste el consumidor. Ademas han
comenzado las negociaciones con instituciones de educación privada que
también quieren abrir establecimientos en nuestro pueblo para sumar
alternativas a la hora de mandar a nuestros peques a la escuela, estas
instituciones contarán con una materia especial en el uso de armas y
conflictos bélicos.

(Transición sonora – música de noticiero radio 10)

Radio: Continuamos con las noticias… Ya pasaron 5 semanas luego de la
guerra declarada por parte de nuestro pueblo vecino y la cantidad de
heridos es escalofriante, aunque todavía no por causa de un
enfrentamiento real con nuestros enemigos sino por la inexperiencia de
nuestros pobladores en el manejo de armamentos… esperemos que
ocurra un milagro…

Vecinos de “Los de acá” se asoman, todos presentan algún tipo de vendaje
en alguna parte del cuerpo.

Vecina 1 (títere): Definitivamente la guerra no es lo mio…

Vecina 2 (actriz): La guerra no es para nadie vecina, es un

monstruo del poder… Vecino 1 (títere): Para mi que este Alcalde

no tiene todos los patitos en fila...

Vecino 2 (actor): ¡Como vas a decir eso! Si él nos consiguió las armas…
ahora se está ocupando de que podamos tener salud privada con grandes
especialistas… ¿que gana él con eso? ¡Vos sos un agitador!



Vecina 1: ¡No le hables así a mi hermano papafrita!

Vecina 2: ¿Que le decís papafrita a mi marido? Papanata!

Vecino 1: ¡Cálmense! No se peleen ustedes

Vecinas a coro: ¡Vos no te metas!

Vecino 2: Mejor no nos metamos…

Vecino 1: Vos no me vas a decir a mi lo que tengo que hacer… (trifulca, se
van)

Interrumpe el narrador

Narrador: (entra cebándose un mate) No es que yo me quiera meter pero
parece que así el pueblo de “Los de acá” entraba en su propia guerra, el
miedo y el cansancio generaban cada vez más conflictos y el Alcalde
seguía haciendo de las suyas... a ésta altura de la obra vale aclarar que
cualquiera de los hechos y personajes de ésta historia son ficticios,
cualquier semejanza con la realidad… no son pura coincidencia. (se va)

Los vecinos de “Los de allá” se asoman, también con vendajes en partes
del cuerpo.

Vecino 3 (títere): No va a venir… les digo que ese tipo es un chanta…

Vecino 4 (actor): Tranquilo vecino… es cuestión de esperar… ya va a
llegar, es Rosales, lo conocemos...

Vecina 3 (títere): ¿y como sabemos si es de confianza?

Vecina 4 (actriz): ¿Cómo no va ser de confianza si fue quien nos trajo la
información sobre la guerra? Fue él quien nos vendió las armas para
defendernos…

Vecino 3: Convengamos que más que defendernos nos estamos matando
entre nosotros… por una cosa o por otra siempre tenemos un accidente…

Vecino 4: Ya van 5 semanas de la guerra y todavía ni noticias de nuestros
enemigos…
¿será verdad todo esto?



Vecina 3: en el barrio estamos todos a la defensiva… ladra un perro… granada… un auto
toca bocina… granada… suena el teléfono… Granada!

Vecina 4: ¡Ahí viene!

Vecinos a coro: ¡Aaaaahhhhhhhhhh! (Se agachan)

Vecina 4: ¡Nooo, ahí viene nuestro informante!

Sargento Rosales: Buenas vecinos… tengo novedades, información de último minuto…

Vecinos a coro: ¡Cuente!

Sargento Rosales: Primero lo primero… ustedes saben que ir y venir implica gastos… mi
puesto en la comisaria corre un cierto peligro y bueno… necesito resguardarme con algo
de...

Vecino 3: Aquí esta lo mio

Vecino 4: Aquí lo mio

Vecina 3: tenga

Vecina 4: ¡tóme y desembuche!

Sargento Rosales: Perfecto! Perfecto! Ahora si… parece ser que “Los de acá” se están
ocupando de un plan de guerra integral… ya se pusieron en contacto con empresas
privadas dedicadas al área de salud para que sus soldados caídos se recuperen más
rápido y dar una mejor batalla… también hay novedades sobre futuras instituciones de
educación privada en donde podrán prepararse para futuras guerras, incluyen cátedras de
manipulación de armas… le llaman E.S.I.G.

Vecina 3: Pero eso es E.S.I., Educación Sexual Integrada

Sargento Rosales: No, esto es E.S.I.G., Educación Sobre la Integración a la Guerra

Vecino 3: ¡Estamos fritos!

Vecino 4: ¡Pensaron en todo!

Vecina 3: Nosotros necesitaríamos prepararnos de la misma manera…

Vecina 4: ¿Usted no tiene el contacto de esas empresas? Capaz si les hacemos una
buena oferta…

Sargento Rosales: Es su día de suerte… justamente puedo brindarles esa información…
tengo aquí los teléfonos…

Vecinos a coro: ¡buenisimo! ¿A ver? Sargento Rosales: Primero lo primero… (hace gestos

de dinero con las manos)



En esta transición las ventanas y puertas de las casitas de los vecinos y vecinas de cada
pueblo serán cubiertas con maderas como si estuvieran tapiadas, esta acción se puede
hacer con los mismos personajes títeres mientras el narrador habla.

Narrador: (Entra comiendo unas masitas) Parece ser que los pueblos de “Los de acá” y
“Los de allá” estaban pasando por un terrible momento de incertidumbre, (mastica)
ninguno sabia cuando comenzaría la guerra realmente, (mastica) muchos vecinos y
vecinas comenzaron a abastecerse de alimentos y guardarse en sus casas, (mastica) del
trabajo a la casa, de la casa al trabajo, no más salidas al aire libre, no más juntadas con
amistades… (mastica) el miedo y sus fundadores eran los únicos que se paseaban por las
calles… (se va)

Alcalde: ¡Que fantástico Rosales! No vuela ni una mosca… ahora si esta todo mucho más
ordenado…

Sargento Rosales: Es increíble Sr. Alcalde… y yo que pensaba que su idea no iba a
resultar…

Alcalde: Ideas no me faltan Rosales… con esto de que la gente esta desesperada y se
está abasteciendo de alimentos por demás… en unos días podemos abrir las
importaciones Rosales, ¡Un negoción! Y tu trabajo en “Los de allá” es una genialidad…
hay que seguir vendiéndoles a ellos este cuento de la Guerra y todo lo que eso genera...

Sargento Rosales: ¿Pero cúanto más se puede sostener esto Sr.? Si la guerra no
comienza pronto la gente va a dejar de tener miedo, van a empezar a desconfiar…
necesitamos que vean algo real y no solo las noticias…

Alcalde: Si, tenes razón, la gente después de un tiempo sigue como si nada… vamos a
lanzar un comunicado de prensa… a ver… (se prepara como para dar el comunicado a
publico) ¡Habitantes de “Los de acá”! Llegó la hora de la batalla, pero antes les pedimos
una última colaboración… necesitamos un vecino valiente, alguien que se atreva a cruzar
las fronteras y traernos información verdadera a nuestro pueblo, hace meses que vivimos
con miedo solo por las palabras y nosotros necesitamos hechos! Algunos hasta han
llegado a dudar de mis actos para proteger nuestro pueblo… acaso no fui yo quien abrió
las puertas a la salud privada, no fui yo quien convocó a las instituciones de educación de
gran prestigio en el extranjero, dándoles a ustedes la posibilidad de elegir pagar por un
servicio mejor ¿quien los abasteció de armamentos apenas supo de esta guerra
inminente? Por eso les pido que es hora de que vean la situación real con sus propios
ojos, necesitamos un valiente que se introduzca en el pueblo enemigo y nos traiga
información, espero su colaboración con nuestra hermosa ciudad, buenas noche…

Sargento Rosales: No entiendo Alcalde… si mandamos a uno de los nuestros a “Los de
allá” se van a dar cuenta de que allá esta todo igual que acá… ninguno se mueve por el
miedo… ninguno quiere comenzar la guerra hasta que el enemigo no ataque…

Alcalde: Escuchame bien… ahora vos vas a “Los de allá” como siempre y los convences
de que manden a algún “valiente” porque seguramente a esta altura también deben estar
desconfiando de vos de que siempre les sacas plata con algo y la guerra no comienza…

Sargento Rosales: Si… eso es verdad… cada vez están mas desconfiados…



Alcalde: Bueno, por eso solo necesitamos que ambos salgan de sus territorios, se
encuentren en la frontera y vuelvan heridos a sus pueblos a seguir generando miedo
¿entendés?

Sargento Rosales: ¿Pero como hacemos para que vuelvan heridos si no quieren pelear?

Alcalde: Rosaaaaaaleeeeeeeees… todavía no entiendo como llegaste a sargento…

Transición (música)

Vecinos de “Los de acá” y “Los de allá” discuten en sus respectivos pueblos quien será
que vaya de espía a la frontera. (Con las luces se hará foco en cada pueblo alternando
entre uno y otro)

“Los de acá”

Vecina 1: ¿Vieron la noticia? ¿Quien de nosotros irá?

Vecina 2: A mi ni me miren… yo todavía no tengo idea como funciona un arma… ni quiero
saberlo…

Vecino 1: Yo nunca banqué éstas ideas del Alcalde… con migo no cuenten

“Los de allá”

Vecino 3: Yo ya estoy muy viejo para estos trotes… vi muchas guerras por la tele, ¡todo
termina mal!

Vecino 4: La verdad es que soy muy muy muy miedoso… imaginen que estoy escondido y
me empiecen a templar las piernas… se me puede escapar un tiro… o un pedito y
quedaría al descubierto…

Vecina 3: Tiene que ser alguien valiente!

“Los de acá”

Vecina 1: Tiene que ser alguien fuerte!

“Los de allá”

Vecino 3: Tiene que ser alguien joven!

“Los de acá”

Vecina 2: Tiene que ser alguien inteligente!

“Los de allá”

Vecino 4: Tiene que ser alguien habilidoso!



Vecino 1 y Vecina 3 a coro: Alguien silencioso! (los vecinos de “Los de acá” miraran al
Vecino 2 y los vecinos de “Los de allá” miraran a la Vecina 4)

Vecino 2 y vecina 4 a coro: ¡Esta bien!¡Voy yo!

Transición sonora

Vecino 2: Quien me manda… esto me pasa por no abrir la boca… siempre me quedo
callado… uno tiene que poder decir no… cuando no estas de acuerdo con algo, decís no
estoy de acuerdo… no es tan difícil… (va saliendo del retablo)

Vecina 4: Ella tenia que quedarse callada… total… el resto decide… igual les voy a
demostrar mi valentía… ¿que se piensan los de “Acá”? ¿Que las mujeres de “Allá”
tenemos miedo? No señor! Somos más fuertes de lo que se imaginan. (va saliendo del
retablo)

Se asoman el Alcalde y el Sargento Rosales

Alcalde: Ahora es el momento Rosales, vos tiras una bomba cerca del muchacho y yo tiro
una granada cerca de la muchacha… ambos se pegaran un buen susto y volverán a sus
pueblos a dar por iniciada la guerra

Sargento Rosales: Usted es un genio Sr. Alcalde, un genio!

Se escucha un sonido de caída de bomba, la bomba y la granada se asomaran por
encima de los retablos, el vecino 2 y la vecina 4 correrán del susto y se chocan entre si,
pegan un grito y siguen corriendo mientras los explosivos se trasladan por el retablo, se
asoman por los pueblos hasta esconderse.

Vecino 2: ¿Quien anda ahí?

Vecina 4: Lo mismo pregunto yo

Vecino 2: Yo pregunte primero!

Vecina 4: No, vos atacaste primero! Me tiraste una granada

Vecino 2: ¿Como voy a atacar primero yo? No traje granadas… vos tiraste una bomba

Vecina 4: ¿Una bomba? ¿De donde sacaste eso?

Vecino 2: A mi me esta persiguiendo una bomba…

Vecina 4: Y a mi una granada…

Vecino 2: ¿Vos no tiraste la bomba?

Vecina 4: No… ¿vos no tiraste la granada?

Vecino 2: No

Se escucha sonido de lanzamiento de bomba



Vecina 4: ¡Cuidado! (se tira sobre el vecino 2 para protegerlo, lo lleva abrazado hasta el
telón, por detrás del retablo)

Se escucha una pequeña explosión y se ve una nube de humo (talco) detrás del retablo.

Vecino 2: (tosiendo y sacudiéndose vuelven a proscenio) Gracias! Eso estuvo cerca…

Vecina 4: No fue nada… vos hubieras hecho lo mismo seguramente… si vos no tiraste la
granada no sos el enemigo…

Vecino 2: Si vos no tiraste la bomba no sos el enemigo…

Vecina 4: ¿De dónde sos?

Vecino 2: Primero las damas… decime vos…

Vecina 4: No seas paparulo… dale decí vos primero…

Vecino 2: Primero vos…

Vecina 4: No, vos…

Vecino 2: Los dos al mismo tiempo, a la 1 a las 2 y a las…

Vecino 2: “Los de acá”!

Vecina 4: “Los de allá”!

Se sorprenden a dúo: ¿Qué? ¡Vos sos el enemigo!

Vecino 2: Decí la verdad! ¿Por que empezaron esta guerra?

Vecina 4: ¿Nosotros? Ustedes empezaron… nosotros somos re tranquilos

Vecino 2: Nosotros somos re tranquilos, nunca molestamos a nadie, ustedes porque
tenían envidia de nuestro pueblo…

Vecina 4: Nada que ver!!! Que mentiroso!!! Al contrario, siempre nos gustó “Los de acá”…
es un lugar re lindo y re tranquilo, ustedes querían ganar territorio en “Los de allá” y nos
declararon la guerra...

Vecino 2: ¿Por que querríamos ganar territorio si estábamos muy tranquilos y todo era
armonía? Ni siquiera tenemos al pueblo preparado para una guerra…

Vecina 4: Mentira si vimos que nos declararon la guerra y estaban llenos de armas en un
video de instagram y de tiktok…

Vecino 2: ¿A dónde? Ese video lo hicimos para que vean que no les teníamos miedo por
la guerra que nos declararon ustedes!

Vecina 4: ¡Que no les declaramos nada! Solo nos preparábamos para defendernos…



Vecino 2: Nosotros también

Vecina 4: Entonces… si ustedes no querían invadirnos y nosotros no queríamos invadirlos
a ustedes… todo esto es un invento

Vecino 2: ¿Pero a quien se le puede ocurrir entonces algo así?

Narrador: (entra abruptamente y se dirige a público) Y así el muchacho y la muchacha
estaban a punto de descifrar el gran misterio… ¿quien había causado todo eso?

Vecina 4: A lo mejor alguien que se beneficie con esta guerra…

Vecino 2: ...alguien que tenga bastante poder…

Narrador: …estaban muy cerca de la verdad…

Vecina 4: ...alguien capaz de todo sin importarle las consecuencias…

Vecino 2: …pero que a la vez manejara cierta información…

Narrador: ...lo tenían en la punta de la lengua...

Vecina 4: ...pero seguramente trabaja en conjunto con otros…

Vecino 2: ...alguien que tuviera contactos de prensa, diarios, la distribución de armas…

Vecina 4: …creo que puede ser…

Vecino 2: ...¿pensás lo mismo que yo?…

Narrador: ya lo tienen… lo van a decir!!!

Vecino 2 y Vecina 4: Darth Vader!

Narrador: ¿Eh? No no no ¿que dicen? ¿que Darth Vader?

Vecino 2: El de las Guerra de las Galaxias!

Vecina 4: El del lado oscuro!

Vecino 2: ¡Luke yo soy tu padre!

Vecina 4: Jajajajaja te sale igual! Jajajaja

Narrador: ¡No chiques! ¡No!

Vecino 2: ¿Y vos quien sos?

Vecina 4: Si, eso, ¿Qué haces metiendo bocados sin decir nada?

Vecino 2: ¿Vos sabes algo que nosotres no?



Narrador: No bueno… lo que pasa es que yo soy el narrador… o sea, digamos, yo se todo
lo que pasa en esta historia…

Vecina 4: ¿Pero entonces sabes quien tiene la culpa de todo esto? ¿Quien empezó la
guerra en nuestros pueblos?

Narrador: Si, el Alcalde y el Sargento Rosales

Vecino 2: ¡Ese tranfuga!

Vecina 4: O sea que ese Sargento que nos traía la información a “Los de allá” era parte de
todo esto

Narrador: Si chiques! Perdón que me meta en la historia pero sino esto termina mal.. por
favor resuelvanlo rápido y sin más heridos ni explosiones… y… si, aguante el maestro
Yoda, que la Fuerza los acompañe!

Vecino 2: Ya me parecía que vos no tenias nada que ver con esta guerra…

Vecina 4: ¿Por que te parecía?

Vecino 2: Por como te tiraste para protegerme cuando cayó esa bomba…

Vecina 4: Es que con mirarte a los ojos me di cuenta de que también estabas asustado
como yo…

Vecino 2: Hay que mirarse más a los ojos entonces…

Vecina 4: Los ojos hablan más que las palabras a veces…

Vecino 2: Si… y ya se lo que estas pensando

Vecina 4: ¿Y qué estoy pensando?

Vecino 2: Que tenemos que frenar esta locura de la guerra juntos, “Los de acá” y “Los de
allá”

Vecina 4: ¿Vamos?

Vecino 2: Vamos!

Transición

Vecinos de ambos pueblos escuchando la radio que anuncia la continuidad de la guerra

Radio: Interrumpimos la programación habitual para informarles que la guerra entre
ambos pueblos sigue generando estragos, los vecinos se abastecen de alimento para
guarecerse en sus casas y refugios, los alimentos en la zona escasean pero por suerte
nuestro brillante Alcalde abrió las importaciones para comprar los mejores alimentos del
exterior! Hamburguesas congeladas, gaseosas coloridas, golosinas exquisitas, todo de
excelente calidad!



Vecino 2: ¡Apaguen esa radio!

Vecina 4: ¡No crean en lo que dicen!

Vecino 2: ¡Es todo un engaño!

Vecina 4: Nos quieren peleados y con miedo

Vecino 2: Solo ellos ganan con esto

Vecina 4: Nos están sacando lo nuestro

Vecino 2: Nos metieron miedos inventados

Vecina 4: Se adueñaron de los medios

Vecino 2: Miedos y medios, medios y miedos… las mismas letras en distinto orden

Vecina 4: Ordenaditos y callados

Vecino 2: Nos sacaron las juntadas, los parques, la alegría...

Vecina 4: Nos olvidamos de nosotros, de los otros…

Vecino 2: Nos comimos el cuento...

Vecina 4: Y dejamos que cuenten la historia…

Vecino 2: Pero hoy les decimos basta!

Vecina 4: Hoy les cantamos las 40!

Vecino 2: Vecinos y vecinas, ninguno queremos la guerra en nuestro pueblo

Vecina 4: Queremos nuestra paz ¿se acuerdan?

Vecino 2: Usted vecina, ¿No tiene amigos en “Los de allá”?

Vecina 4: Usted vecino ¿Se acuerda cúando se iba a pescar algún fin de semana a “Los
de acá” porque decía que allí encontraba los mejores peces?

Vecino 3: ¡Y allí se consigue el mejor dulce de higo!

Vecina 1: ¡Pero el mejor dulce de rosa mosqueta es de su pueblo!

Vecina 3: Allá se pasan los veranos más lindos…

Vecina 2: Yo vacaciono allí en invierno, me encanta la nieve…

Vecino 2: Por eso queridos amigos, esta guerra no tiene sentido…

Vecina 4: Ha sido totalmente inventada



Vecinos a coro: ¿Pero quien podría inventar semejante cosa?

Entran el Alcalde y el Sargento Rosales cargando una canasta cada uno en donde se ven
gaseosas, frascos, latas de alimentos importados

Alcalde: Queridos vecinos y vecinas una vez más su maravilloso Alcalde salvándoles las
papas del fuego, miren estas maravillas de canastas familiares para abastecerse,
alimentos del exterior que podrán adquirir a un precio muy razonable, si quieren los voy
anotando en la lista de pedidos para que no se molesten en salir de sus casas y se
queden adentro...

Vecino 2: ¡Los únicos que se van a quedar adentro sos vos y tus secuaces canalla!

Alcalde: ¿Cómo dice?

Vecina 4: Como lo escuchaste! Y no te molestes en inventar nada que ya lo sabemos
todo!

Alcalde: No se de lo que me están hablando… ¿de qué se me acusa?

Sargento Rosales: Estamos fritos Sr. Alcalde

Alcalde: ¡Callate vos!

Sargento Rosales: ¡Yo sabia que se iba a descubrir!

Alcalde: ¡Rosales te ordeno que te calles!

Sargento Rosales: Nunca me pareció una buena idea… es más yo le dije que esté era un
pueblo tranquilo… él insistió con eso de que necesitábamos una guerra…

Alcalde: ¡Rosaaaaaleeeees!

Narrador: (Atando al alcalde y a Rosales con una soga) Y así, uno que miraba desde
afuera decidió ser parte de algo más grande, dejó de ver y se puso a ayudar porque se
dio cuenta que el cuento lo podes contar y repetir pero si te corres de ese lugar y actuás
con empatía, otra podría ser la historia.
La magia del teatro nos permite crear un mundo donde la historia termina bien, nos invita
a creer por unos minutos en una vida más armoniosa, nos hace soñar con las ganas de
que una vez por todas despertemos.
Esta guerra la inventaron los poderosos del cuento, como todas las guerras, una guerra
más… Otra guerra inventada.

Música de cierre




